
V i d a N u e v a 

AÑO III N Ú M . 95 

Zaragoza, 7 de mayo 1932 

10 céntimos ejemplar 

ORGANO DE LA UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES Y DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO 

POCAS PALABRAS 

Dos fracasos revolucionarios demostrativos del poder socialista 
La Fiesta del Primero de Mayo, o sea 

la Fiesta del Trabajo, fué siempre demostra­
tiva del poder de la masa obrera y de espe­
ranza en el futuro del proletariado. 

Este año transcurrió sin aquella alboroza­
da expresión peculiar en España al manifes-
tarse nuestros camaradas en legiones inmen­
sas. Era necesario impedir que nuestras or­
ganizaciones sirviesen de sitio propicio al em­
boscamiento y producir sangrientos distur­
bios en los cuales la masa socialista y la de 
la Unión General de Trabajadores hubieran 
sido la mayor víctima. No debíamos ampa­
rar, ni siquiera implícitamente, el movimien­
to contra la República lograda por los libe­
rales españoles. 

Para el 1.º de mayo habíanse anunciado 
trágicos desmanes en los cuales una fuerza 
revolucionaria actuaría de modo tan eficaz 
que serviría la primera jornada para prepa­
rar la segunda, la del Día Comunista, en 
la cual iniciaríase el asalto al Poder para 
convertir a España en una comuna libertaria. 

Transcurrió el 1.º de mayo, en el cual los 
socialistas tuvimos que lamentar sucesos tan 
graves como los ocurridos en Salvaleón, 
donde compañeros nuestros perecieron por la 
irresponsabilidad de una fuerza que será ne­
cesario modernizar. Como siempre, el Socia­
lismo es el sacrificado. Sólo ese doloroso ac­
cidente, contra el cual protestamos dentro de 
toda norma de Derecho, aparte otro de me­
nor importancia, hubo el l.º de mayo. 

Al siguiente día, el Comunista, debía des­
arrollarse la trágica epopeya de que los que 
se dicen más allá de la política y de la so­
ciología demostrasen su poderío. No ocurrió 
nada. 

Sólo hay en España una fuerza capaz de 
organizar una revolución y de conturbar has­
ta las esencias vitales españolas: la socialista. 

El fracaso de los que se llaman nuestros 
enemigos, porque no comprenden que nos­
otros somos los únicos cultivadores del por­
venir social de los trabajadores, fué abso­
luto. 

Supimos que en algunos pueblos pensaban 
que en la primera semana de mayo el Po­
der estaría en manos de los comunistas. 

Sabemos que al ministro de la Goberna­
ción le dijeron los delegados de ciertos ex­
tremistas que se podían firmar las bases de 
trabajo para el verano porque era escribir 
sobre agua, ya que este régimen duraría unos 
pocos días. 

Lo sucedido demuestra el enorme error en 
que incurren los obreros que se dicen par­
tidarios de lo extremo, sin ocuparse de la 
progresión que impone la naturaleza de la 
Sociedad. 

El fracaso ha sido definitivo. 
No queremos comentarlo más. Coméntelo 

el camarada que sienta dentro de sí el gene­
roso impulso que lleva a examinar los hechos 
dentro del imperio de la cultura, de la ecua­
nimidad y de la posibilidad. 

LABOR REPUBLICANA 

El problema de la capacitación española 

Este Gobierno tiene sobre sí la responsabi­
lidad de consolidar un régimen por medio de 
las obras gubernamentales que impongan las 
necesidades españolas. Para lograrlo ofrece, 
ante todo, la lealtad, la reflexión, la más se­
rena actitud. Comienza por no ocultar nin­
gún problema y por afrontarlos todos. Luego 
habla de ellos con transparencia en la in­
tención. Finalmente los lleva al Parlamento, 
que es como pasearlos por todo el territorio 
nacional. No dudamos que puede equivocar­
se y que se habrá equivocado. Pero nadie 
afirma que lo hizo sin atender consejos y 
experiencias ajenas. De modo que el error 
queda diluído incluso en la intervención par­
lamentaria. No es posible llegar a la perfec­
ción, ni lo intenta, que sería necio, este Go­
bierno. Pero busca lo mejor, aspira a la su­
peración de su propósito por medio de he­
chos que perfeccionan la idea inicial. 

Ante todo observamos en el Gobierno el 
ansia de que nada que se prepare sea ela­
borado por quienes carezcan de capacidad. 
Los ministros que ahora gobiernan a Espa­
ña tienden a que el futuro sea de hombres 
capaces. La capacitación, la capacitación... 
He ahí el programa. 

El decreto reorganizando el reclutamien­
to de quienes han de formar el Ejército es 
una obra maestra en busca de la capacita-
ción que motiva nuestro comentario. 

El que sean los técnicos sociales los que 
intervengan en los problemas del trabajo, no 
los políticos, es otra directriz gubernamental 
de este momento. El que sólo quienes hayan 
estudiado actúen en la vida colectiva oficial 
es forma indeclinable del Gabinete republi­
cano-socialista. 

Nosotros creemos, dentro de nuestra doc­
trina, que no basta la intervención a la usan-
za en casi todos los países, sino que se pre-
cisa la especialización en la ciencia social, 
que es nueva, casi inédita, para bien gober­
nar a los pueblos. A esa singularidad tien­
de, como ningún Gobierno mundial, el nú­
cleo de gobernantes españoles procedentes de 
la revolución. 

Quizá haya en su acción lo que llaman 
los rezagados socialmente exceso de liberali-
dad. Ese quizá no está comprendido en nues-
tra creencia. Pero lo hacemos así constar 
para que no se escape a nuestra crítica el 
detalle saliente de que en España no ha 
existido nunca verdadera libertad, sino liberti­
naje, incluso dentro de las leyes, porque el 
régimen capitalista, feudal, teocrático que so­
portamos hasta el año 1931 estaba decorado 
con apariencias de libertad que no existie­
ron, y en cambio, pervirtieron el concepto 
de la pureza del liberalismo. 

Todo se afronta, sin excepción, dentro de 

lo que el Gobierno cree posible para gober­
nar adecuadamente. 

Desde el problema religioso hasta el agra­
rio; desde la disolución de la clase militar 
constituída en casta hasta el Estatuto de Ca­
taluña; desde la reorganización burocrática 
hasta la renovación del régimen fiscal y tri­
butario, nada queda exento de la atención 
gubernamental. 

Ahora nos hemos hallado ante dos fenó­
menos nacidos de la profundidad nacional; 
la reforma del Ejército y la reforma del ré­
gimen de justicia; ¿advierten los camaradas 
qué valor tienen esos dos problemas, que en 
todos los tiempos y en todos los países han 
sido considerados intangibles por los Gobier­
nos? 

Pues la labor de capacitación preparato­
ria, dentro de lo limitado del tiempo de go­
bernar, ha logrado que, en adelante, sólo el 
que lo merezca, por inteligencia, cultura y 
práctica, unidos íntimamente, sean los que 
alcancen puestos para servir a la Patria. 

¡Servir a la Patria! El postulado es ma­
ravilloso, contrario a los hechos en tiempos 
de la Monarquía, en los cuales era la Patria 
la que servía desde el rey al más ínfimo de 
los subalternos. 

Esperemos nuevos hechos. Se producirán 
entre claridades de entendimiento, de inten­
ción y de capacidad. 

Por eso hemos dicho muchas veces que 
este Gobierno, siquiera las dificultades post 
revolucionarias y los intereses creados para 
evitar la revolución desde el Poder, es el 
único que hasta el presente ha tenido Es-
paña. 

¿Será posible tanta estulticia? 

Hay en Zaragoza una monja que tiene documentos 

celestiales que sólo ella puede conocer 

Hemos dudado, al conocer la estulticia de 
algunas gentes, entre reírnos o indignarnos. 

Nos afirmaron, de modo tal que el que nos 
hablaba indicaba su certeza provinente de la 
convicción, que hay una monja zaragozana, 
creemos que la llamado Rafols, como se lla­
mó la célebre sor, en posesión de unos do­
cumentos celestiales en los cuales se afirma 
la pronta destrucción de la República. 

Esos documentos sólo puede leerlos tal 
monja, porque de leerlos otra persona "per­
derían la virtud". 

E s t a idiotez circula de boca en boca de 
beatas y de casa en casa de llamadas seño­
ras que mejor estarían trabajando para sus 
hijos o dedicadas a estudios sociales ajenos 
a la caridad y propicios a la justicia. 

Es increíble suponer que, hace pocos días, 
en reunión que hubo en casa de una cono­
cidísima señora zaragozana, reunión a la cual 
concurrieron seis de sus amigas, hablasen del 
"milagro" con tal convicción que oírlas era 
tanto como pedir separarlas de sus hijos para 
que los chicos no aprendan tales estupideces, 
propias de la Edad Media, y para que las 
chicas no ofrezcan luego el bochornoso fana­
tismo de creer pecado comer un dulce a las 
doce y cinco de la madrugada del día en 
que han de comulgar, sin perjuicio de que 
van a la iglesia, como se ve todos los días, 
donde les espera un bigardo que nunca tra­
bajó, que no quiere trabajar y que procede 
de una familia en la cual ́ él es perpetuación 
de la inutilidad. 

Si la estulticia de las gentes da ocasión a 
ello será necesario que las autoridades inter­
vengan, para conocer los milagrosos docu­
mentos profetizadores. Será necesario porque 
en ello sólo hay una estúpida maniobra con­
tra la República. Y a veces entre ciertas 
gentes, prende con demasiada facilidad la 
estupidez milagrera. 

Después del 1.º de Mayo 
La primera prueba de la potencialidad en 

todos los órdenes, de la masa obrera organi­
zada española, fué dada el pasado domingo. 
Gran lección para el decadente régimen ca­
pitalista imperante. 

Desde los obreros que trabajan en los an­
damios, en las viguerías, entre esos verdade­
ros esqueletos de hierro que desafían a las 
alturas y al vértigo, hasta el que transita 
por las galerías obscuras de las minas, que 
agitan y arañan las entrañas de la tierra 
para alimentar a las máquinas y a los talle­
res, pasando por el trabajador que abre el 
surco en los campos para depositar en su 
seno la semilla que luego ha de ser fruto 
que ha de pasar por el complicado proceso 
de las alternativas económicas, y terminan­
do por el bravo pescador, el intrépido nave­
gante, el trabajador del mar, todos, absolu­
tamente todos, han holgado todo el día Pri­
mero de Mayo, pero no en holganza insípi­
da y tríste, sino en paro consciente, firme y 
alegre. 

Es una cesación de todo trabajo en la que 
el obrero va viendo cada año mejor que la 
verdadera transformación de la vida econó­
mica y social de la humanidad, que el me­
joramiento de la vida en general del hombre 
reside en el ser que trabaja y produce, y 
que sólo falta para su triunfo final y para 
la conquista máxima, una mayor capacitación 
del obrero y que éste tenga un verdadero 
concepto de la misión que tiene que cumplir 
para transformar el régimen económico im­
perante. 

El Primero de Mayo nos enseña que el 
día que los trabajadores de todo el mundo 
se pongan de acuerdo y cumplan las pala­
bras de "trabajadores, uníos", pronunciadas 
por Carlos Marx, se habrá terminado la ex­
plotación del hombre por el hombre y la lu­
cha de clases cesará; también nos demues­
tra una vez más que las revoluciones se pue­
den realizar en mayor orden cuanto más pro­
fundas son. 

Sólo falta querer, para hundir definitiva­
mente al capitalismo mundial. La Fiesta del 
Trabajo enseña, por último, que la emanci­
pación de los trabajadores es obra de los 
trabajadores mismos; de forma que, manos a 
la obra. 

Ya hemos visto que aun a pesar de todo 
hay trabajadores al servicio de la burguesía 
que han escrito durante estos días que un 
paro de la índole del realizado, no era una 
protesta, sino la muerte completa, la pérdida 
íntegra de todo un día y que por lo tanto 
había que modificar hasta el calendario. No 
dudamos que para el capitalismo es la muer­
te y la pérdida de un día, pero no es por 
el tiempo por lo que se lamentan, sino porque 
en ese día no hay ningún ingreso, no obtie­
nen ninguna ganancia y en cambio tienen que 
presenciar, quieran que no, ese admirable des­
envolvimiento, aumento y organización del 
mundo proletario, que sin ningún retraso ca­
mina hacia su triunfo sobre el régimen bur­
gués y capitalista que hoy domina. 

HERIBERTO P E R E Z . 

Rogamos a todos nuestros corres­
ponsales y suscriptores que se ha­
llen al descubierto con nuestra 
Administración se pongan al co­
rriente lo antes posible, a fin de 
no alterar la buena marcha 

de ella. 

CONSIDERACIONES 

La revolución esperada por las derechas 
o la locura de unos aprendices de conspirador 

Debemos confesar que las derechas y las 
que se llaman extremas izquierdas están en 
período de desesperación porque el régimen 
republicano no se hunde. 

¡Qué se ha de hundir! 
Todo se ha intentado: conspiraciones, an­

tes de marchar los jesuítas, en las que inter­
vinieron Segura, el cardenal destituído—per­
donen que la frase sea tan cruda y que pue­
dan discutir su significado en este caso, pero 
al cardenal se le echó de España y de la 
diócesis—, el cardenal destituído, repetimos, 
y Mújica, el obispo de Vitoria, que quería 
armar veinticinco mil vascongados para lan­
zarlos al campo. Recuérdese que, según el 
ministro de la Gobernación—Maura—los ca­
vernícolas habían logrado introducir ametra­
lladoras por la frontera navarra. Conspiracio­
nes para que en diversas comarcas se pro-
dujeran huelgas. Saboteamiento del capital 
contra la República. Emigración del dine­
ro. Despido de obreros. Utilización de la 
Prensa extranjera para difamar a España. 
Lanzamiento de todo el fanatismo español 
contra las Cortes al discutirse la separación 
del Estado y la Iglesia y la expulsión de los 
jesuítas. Organizaciones de requetés. Intento 
de seducción a los militares retirados por el 
decreto de Azaña, a fin de formar las falan­
ges hitlerianas contra la izquierda, republica­
nos y socialistas. 

Sumemos todo ello y nos hallaremos ante 
una oposición violentísima, unida a la de la 
llamada ultraizquierda, que quería aprove­
charla para obtener un movimiento revolucio­
nario. Logrado éste y derribada la Repúbli­
ca, las derechas y las ultraizquierdas espe­
raban hacerse dueñas del Poder. 

Comprenderán los compañeros que en ello 
hay ráfagas de locura, de ceguedad intelec­
tual, de incomprensión no sólo del pasado 
sino del presente y más todavía del porvenir. 

Unos querían retroceder hasta el año 1500. 
Otros pretendían arrastrarla más allá de lo 
posible en estos tiempos incluso en Rusia. 

No era, no es posible el triunfo de unos 
ni de otros. Esa imposibilidad era tan natu­
ral como la sucesión de las estaciones del 
año. 

Para final se ha intentado asesinar al pre­
sidente del Consejo de ministros, por consi­
derarlo figura sobresaliente en el republica­
nismo, tan sobresaliente que le temen. 

Clara está la acción de los pistoleros de­
rechistas, que pertenecían a una como inicia­
ción del pistolerismo del Sindicato Libre, a 
una iniciación que sería necesario estrangu­
lar por todos los medios, dirigida por quie­
nes antes lo dirigieron. 

Ha ocurrido algo merecedor de atención. 
El juez Amado ha sido, en toda justicia, 
condenado a pena determinada por la Ley 
de Defensa de la República. Las derechas 
clamaron ferozmente y hasta los abogados 
derechistas hablaron de atropello a la Jus­
ticia, a la Magistratura, al Poder judicial, 
a la persona que debe aplicar la ley. Hubo 
momento en que pareció que el castigo al 
juez promovía un movimiento de reacción 
contra el Gobierno por haber cometido el 
mayor delito: el de haber vulnerado la ley. 

Resulta que el pistolero detenido por la 
policía y excarcelado por el juez era vigi­
lado por tenerse la certeza de que era el 
designado para cometer el atentado y que el 
detenerlo puede ser la causa de que el hecho 
no se realizase. 

Tal detenido pertenecía a un diario ultra-
derechista; estaba parado, pero llevaba cen­
tenares de pesetas en el bolsillo; un diputa­
do acusó a un periódico, a aquel periódico, 
de haber facilitado el dinero y nadie ha rec­
tificado, que nosotros sepamos; hay muchos 
detenidos más, tradicionalistas y sindicalistas 
del Libre, que han gastado muchos miles de 
duros con el motivo que mereció la deten­
ción. 

Resulta que, de probarse todo esto, como 
se ha probado PRECISAMENTE P O R 
LOS JUECES A LOS Q U E SE CREÍA 
AGRAVIADOS, el castigo impuesto al 
juez Amado era no sólo justo, sino muy dé­
bil y que las derechas han fracasado en su 
campaña de difamación contra el Gobierno, 
ya que era a éste al que se pretendía ase-
sinar. 

Pero sabemos lo que pensarán las gentes 
de las derechas, sin excepción, al comentar 
estos hechos. Dirán: 

—Es que ir contra la República es san­
to y merece hasta llegar al asesinato. 

Recuérdese que hay libro de jesuita en el 
que se dice que matar a los hombres no es 
pecado cuando redunda en beneficio de la 
Compañía. 

PANTALLA ESPAÑOLA 

Con la juricidad en la propia cabeza 
Como equivocación, "plancha" o, como se 

dice en lenguaje vulgar, "coladura", puede 
conceptuarse el jaleo que han pretendido ar­
mar ciertos abogados españoles a cuenta de 
la suspensión del juez del Centro, de Madrid, 
señor Amado, por haber puesto éste en li­
bertad al pistolero Lahoz, obrero de los ta­
llares de El Debate. 

Claro es que a esos abogados les tenía sin 
cuidado el juez, la ya famosa juridicidad y 
la decantada independencia judicial, cosas 
que verdaderamente hacen reír a todo aquel 
que sepa cómo se ha venido administrando 
justicia en España durante el régimen mo­
nárquico. A lo que se tendía era a aprove­
char esta coyuntura para poner una "chini­
ta" a la República, para combatirla con un 
arma nueva, para desacreditarla. Pero el es­
clarecimiento del complot que, según todos 
los indicios, se tramaba contra el jefe del 
Gobierno, ha venido a quitar toda la razón, 
si alguna tenía, al juez destituído, para dár­
sela al ministro y a la policía. Digo, a no 
ser que haya abogados que sigan opinando 
que sobre la vida de los ministros, de los 
ciudadanos, está la pureza de la juridicidad 
y que aquí lo verdaderamente jurídico es 
tramar complots y atentados y combatir a la 
República. Que la den morcilla a la juridi­
cidad, que se hunda, que se vaya a paseo, 
por muy sagrada que sea, si no sirve para 
hacer legítima y auténtica justicia. 

De las amplias investigaciones realizadas 
con referencia a este asunto, se deduce que 
el tal Lahoz no era ajeno al complot des­
cubierto, y aun parece que su detención frus­
tró los planes del atentado. Ya era suficien­
te para sospechar del detenido el haber ha­
llado en poder de éste una pistola cargada 
y una cantidad de dinero que no es cos­

tumbre que la lleven los obreros; sin embar­
go, el juez señor Amado le dejó en libertad 
por no encontrar, a su juicio, motivos bastan­
tes para retenerlo. 

Por fortuna se tiene la trama de esta cons­
piración, y con ella podrá acallarse la indig­
nación de los defensores de la juridicidad, 
"juridicidad y tente tieso", como decía, feliz­
mente, una caricatura de "Menda". Y esto 
es, en realidad, lo que debe de hacer el se­
ñor Casares. Vigilar, cuidar y salvaguardar 
la juridicidad, hacer de ella un "tabú" todo 
lo sagrado que se quiera, pero al que se des­
mande, al que conspire, al que no cumpla 
con su deber, castigarle, con juridicidad y 
todo. 

Por esta vez se les ha malogrado la ma­
niobra a los enemigos del régimen que con 
la lupa al ojo andan descubriendo fallos y 
flaquezas a la República. Creían haberla co­
gido en un renuncio gordo, y la plancha, la 
"coladura", se ha vuelto hacia ellos al des­
cubrir que el ministro hizo lo que debía al 
destituír a quien tan poco ayudaba a mante­
ner limpia y sana a la República. 

T . M. 

Nueva Junta directiva 
En I s u e r r e 

Presidente, Pío Almárcegui. 
Vicepresidente, José Lacosta. 
Secretario, Delfín Pueyo. 
Vicesecretario, Pascual Serrano. 
Tesorero, Víctor Zalba. 
Contador, Jacinto Soteras. 
Vocales: Joaquín Vives, Domingo Lacos-

ta, Francisco Cháverri, León Lacosta y Fe­
liciano Barba. 



VIDA NUEVA 

DESPUES DE UN SUCESO 

Lo ocurrido en Orcajo, consecuencia del caciquismo 
Los antiguos monárquicos, somatenistas y de la U. P., 

y hoy del partido radical, causantes de lo sucedido 

Nuevamente nos hallamos ante un hecho 
que todos debemos lamentar y lamentamos. 
Nada nos importa el matiz político de los 
que cayeron. En tales momentos nuestro res-
peto es igual para el amigo que para el ene­
migo. Ante un cadáver se olvidan los odios, 
si los hubo, y el pesar se abre camino en 
nuestros pechos. Este es el caso de Orcajo. 

Pero todo hecho tiene y merece un comen-
tario y lo ocurrido en ese humilde puebleci-
llo aragonés hace recordar hechos análogos 
y pensar en los que pueden suceder en el 
porvenir. 

El caso de Orcajo es el de muchísimos 
pueblos rurales de España. Durante la época 
de la bien desaparecida Monarquía, el caci­
quismo más desenfrenado imperó en esas pe­
queñas localidades, que se hallaron a merced 
de cualquier canalla que tenía la suerte de 
poseer capital suficiente para que el resto de 
los vecinos estuviese sometido a su voluntad 
y al capricho del señor que se erigía en due­
ño y señor de vidas y haciendas. 

Este caciquismo se exacerbó al advenimien­
to de la dictadura. 

Fué proclamada la República y aquellos 
caciques no se resignaron a la pérdida de su 
poder omnímodo. Parecíales increíble que la 
libertad pudiese reinar en donde ellos eran 
únicos señores y recurrieron a todos los me­
dios para no perder lo que siempre había es-
tado en sus manos. Ellos, dueños de Alcal­
días, de Juzgados, de la influencia en los Go­
biernos civiles, en los Ministerios, ¿cómo re­
signarse a la pérdida de aquel poder, cómo 
resignarse a ser unos más en los pueblos, sin 
privilegios, sin el usufructo de cuanto signifi­
ca el mando y ordeno a que estaban acos­
tumbrados? 

Para ello... 
Refirámonos al caso concreto de Orcajo. 
Siempre fué uno de tantos pueblos en los 

que no hubo más voluntad ni más criterio 
que el impuesto por el cacique. Y en esta 
ocasión el caciquismo estuvo vinculado en 
personas que utilizaron su poder en beneficio 
propio, con el consiguiente perjuicio ajeno. 

En Orcajo lo que ocurría tuvo caracteres 
repugnantes. 

Citemos algunos casos. 
En muy pocos años, el número de maes­

tras que pasaron por aquella escuela de ni­
ñas fué desacostumbrado. ¿Causas? Maestra 
que no se sometía al capricho innoble del 
cacique se veía obligada a marcharse inme­
diatamente. Nada importaba al señor que la 
enseñanza sufriese quebrantos con su actitud. 
Pa ra é1 no había nada más que su capricho, 
su creencia de que podía abusar de las que 
allí llegaban a ejercer el sagrado ministerio 
de la enseñanza. 

Este cacique se cree dueño, sin que pueda 
ostentar títulos que acrediten tal propiedad, 
de una acequia con la que pueden regarse 
algunos campos. Prefiere que se pierda el 
agua, que no obtenga beneficio alguno de 
ella quien no se deje domeñar por su volun­
tad, antes que rinda los beneficios que pue­
dan llevar pan y bienestar a los hogares. 

El mismo cacique posee un campo por el 
que cruza el camino más transitable que 
conduce a Orcajo, ya que por los demás no 
pueden transitar carros ni coches. Pues tiene 
colocadas cadenas para que por él no pase 
sino quien a él le dé la gana. Buen ejemplo 
de ello es que al ir nuestros camaradas Ala­
drén, Puyo y Castillo, en un automóvil, al 
pueblo de Orcajo, les fué negado el paso y 
hubo precisión de recurrir al gobernador ci­
vil de la provincia, que obligó al cacique a 
dejar paso. 

Quien en Orcajo no se aviene a su volun­
tad está condenado a morir de hambre. 

Bien claro lo dice esa comunicación en­
viada al gobernador civil de la provincia por 
varios vecinos de Orcajo TRES DÍAS 
D E S P U É S D E S E R P R O C L A M A D A 
L A R E P Ú B L I C A y en la que piden am­
paro contra sus desmanes de todo género. 

En Orcajo tuvo gran privanza la Unión 
Patriótica y gran arraigo, claro que entre 
estos caciques, el Somatén. Y a una y a otro 
pertenecía al advenir la República y como 
monárquicos triunfaron en las elecciones mu­

nicipales del 12 de abril de 1931. Ellos no 
podían suponer el triunfo de la República. 
P e r o vino ésta y se encontraron entre un di­
lema. Ellos, monárquicos, somatenistas, de 
la Unión Patriótica, ¿qué hacían? ¿ A dón­
de se cobijaban? ¿Qué partido podría dar­
les cabida? ¿Con qué partido podrían con­
tinuar ostentando el poder que siempre dis­
frutaron? 

Aquellos somatenistas, aquellos caciques, 
aquellos de la Unión Patriótica, ingresaron 
en el partido radical. Y continuaron en el 
Ayuntamiento y siguieron siendo como siem­
pre: esclavizaron a todos los vecinos, no to­
leraron más voluntad que la suya y a quien 
no se sometía le declaraban la guerra del 
hambre. 

Lo sucedido podía preverse. Desconoce­
mos al detalle lo sucedido en Orcajo el día 
1.º de mayo. Las autoridades se encargarán 
de esclarecerlo. Pero, si lamentamos sincera­
mente lo sucedido, no por ello dejamos de 
comprender que, más tarde o más temprano, 
habría de ocurrir la tragedia. Tragedia que 
puede repetirse en otros pueblos, donde el 
caciquismo monárquico, hoy convertido en 
caciquismo radical, no se aviene a que des­
aparezca todo privilegio y sea la libertad la 
que impere en todos los actos de la vida so­
cial. N o comprenden que el derecho debe ser 
igual para todos, que la libertad no es pa­
trimonio de unos pocos, patrimonio de la 
casta capitalista, a la que ellos pertenecen. 
Y esos caciques, esos dueños y señores de 

vidas y haciendas, cuando los trabajadores 
de un pueblo se organizan y pretenden llegar 
a conquistar los derechos que son de todos; 
cuando se enfrentan con quienes aspiran a 
gozar d e la libertad de que siempre carecie­
ron, no reparan en nada para vencer a los 
que siempre consideraron esclavos. Primero, 
la guerra del hambre, y, si continúan rebel­
des a su voluntad, todos los medios los en­
cuentran lícitos para vencer al que llaman 
rebelde. 

Y este es el caso de Orcajo. Porque fue­
ron ellos, los caciques y sus servidores, los 
que apagaron las luces del pueblo con fines 
que no consideramos muy leales cuando, mo­
mentos después, hacían tres disparos contra 
los que pacíficamente se hallaban en la pla­
za conmemorando la Fiesta del Trabajo. Y 
lo dice ese herido que es retirado a una casa 
llevando todavía una escopeta en las manos. 
Lo dice el cortocircuito que motivó el apa­
gón, que se hallaba en casa de uno de los 
fieles servidores de los caciques. Lo dice la 
prueba efectuada para descubrir dónde se 
hallaba el cortocircuito. 

Que la alevosía más infame acechaba a 
quienes se hallaban en la plaza está en el 
ánimo de todo el pueblo, puesto que los pri­
meros disparos fueron hechos por los manda­
dos por los caciques, disparos hechos ampa­
rándose en las sombras de la noche. 

Ahora se lanzan insidias contra la Unión 
General de Trabajadores de aquel pueblo. 
Esta organización no ha tomado parte en 
el hecho, y donde deben buscarse los orí­
genes de todo ello es en la actuación ininte­
rrumpida de esos caciques que, antes monár­
quicos, somatenistas y de la U. P., hoy se 
cobijan en el partido radical para continuar 
siendo lo que siempre fueron. 

Fué enviado un fiscal para informarse de 
lo sucedido. Aquél se informó de quienes 
tienen interés en desfigurar los hechos. Cree­
mos saber que no intentó hacerlo de las au­
toridades, ni del resto de los vecinos del pue­
blo. En Orcajo hay personas, ajenas a uno 
y otro bando, que pudieran haberle facilita­
do datos interesantes. 

Insistimos en que lamentamos lo sucedido. 
E insistimos también en que no nos extraña. 
Con más de un año de anticipación lo pre­
dicen esos vecinos que firman la comunica­
ción enviada al gobernador civil de la pro­
vincia, así como sospechan en el cambio po­
lítico de los caciques. Aquellos honrados ve­
cinos no se han equivocado. Han acertado 

en que llegaría la tragedia. Han acertado 
que los somatenistas, monárquicos y de la 
U. P . se harían republicanos. Es cierto. Se 
hicieron radicales. 

Dicen nuestros camaradas 
de Daroca 

Los sucesos de Orcajo. — Todo espíritu 
humano siente el dolor de la tragedia. En 
estos momentos de consternación sentimos y 
deploramos de todo corazón los sucesos de 
Orcajo; p e r o ello no es obstáculo (no puede 
ni debe serlo para nosotros, que deseamos la 
justicia) ese doloroso sentimiento hacia las 
víctimas, para que salgamos al paso de esas 
campañas sistemáticas, casi siempre, en contra 
de los trabajadores de la U. G. T . 

Tengamos serenidad y vayamos con calma; 
no echemos odio a la hoguera; pero sí será 
justo que se digan las cosas por su nombre, 
que no se involucren los actos. 

Hemos leído con dolor el relato de los 
sucesos de Orcajo en la Prensa de Zaragoza 
y Madrid. No hemos de discutir con nadie; 
no hemos de prejuzgar nada; p e r o honrada­
mente hemos de oponer a esas primeras in­
formaciones, defectuosas, confusas y parti­
distas, la nuestra sincera y que puede con­
trolarse con la realidad, para manifestar ro­
tundamente: 

Que la U. G. T . de Orcajo no ha to­
mado parte para nada en los luctuosos su­
cesos de Orcajo, aun a pesar de que hasta la 
fecha solamente hay detenidos obreros afilia­
dos a esa organización. 

Que los afiliados a la U. G. T . no dieron 
gritos subversivos, ni promovieron ninguna al­
garada en todo el día. Que se concretaron a 
merendar juntos con toda tranquilidad y sin 
incidentes. 

Que en Orcajo (pueblo de unos cien ve­
cinos) no hubo grupos nutridos de extremis­
tas. 

Y que en Orcajo han pasado cosas muy 
graves; que todos los vecinos de dicho pue­
blo, así como también los vecinos de los 
pueblos cercanos y los de Daroca, sabemos 
la historia de estos últimos años en dicho 
pueblo y que por ello sería conveniente ha­
cer un poquito de historia para poder en­

juiciar y enmarcar estos sucesos con toda 
ponderación. 

Para el buen nombre de la U. G. T . de 
Orcajo, pedimos justicia y esperamos de los 
jueces y autoridades todas de la República, 
buena orientación en sus gestiones para que 
al final pueda la justicia reivindicar a dicha 
organización de la difamación que hoy, con 
espíritu tan marcadamente partidista, le han 
inferido. 

FRANCISCO BAYO PÉREZ. 

Presidente de la Junta Administrativa 
de la Casa del Pueblo de Daroca 

Lo que dice la Federación 
provincia l 

He aquí el escrito enviado por la Federa­
ción Provincial como replica a las informa­
ciones tendenciosas facilitadas en Daroca: 

"ANTE LOS HECHOS DE ORCAJO 

Enterados por la Prensa local y por las 
referencias de nuestra organización en Da-
roca de los luctuosos sucesos ocurridos en 
el pueblo de Orcajo el pasado domingo, 1.º 
de mayo, una comisión del Comité provincial 
de la Federación de la Unión General de 
Trabajadores, se ha trasladado a esta última 
localidad para comprobar, con toda exac­
titud, los motivos que hacen suponer una lu­
cha de orden político entre dos fracciones 
determinadas y con motivo de cuyos sucesos 
la Prensa local, recogiendo informaciones 
facilitadas en el Gobierno civil y dadas a 
éste por las autoridades de Daroca y no las 
de Orcajo, y de una manera especial por el 
secretario del Ayuntamiento de Daroca, pró­
ximo pariente del cacique máximo de dicha 
comarca, don Arturo Soriano, más conocido 
por el "Chileno", afiliados todos estos desde 
el advenimiento da la República al partido 
radical, ha dado referencia de los sucesos 
allí ocurridos, que nosotros, mejor informa­
dos, tenemos que exponer con la claridad 
que es característica en nuestras organiza-
ciones. 

Desde hace muchos años ha sido Orcajo 
lugar en donde asentó con toda la pujanza 
que en los mejores tiempos de la Monarquía 
tenía en la mayoría de los pueblos de nuestro 
país el caciquismo, una familia que hasta el 
advenimiento de la República fué dueña y 
señora de la voluntad de los vecinos de dicha 
localidad, valiéndose de la fuerza que da el 
poseer la mayor parte del territorio que cons­
tituye dicho municipio y siempre por inter­
medio del hermano político del señor Soria-
no, don Félix Soler, residente en Orcajo, 
quien hallándose preso por supuesto homicidio 
en los primeros meses del año 1931, fué éste 
elegido concejal en las elecciones de 12 de 
abril de 1931 por el artículo 29, causa que 
fué sobreseída con el consiguiente asombro 
de la mayoría de los vecinos de dicha co­

marca, que consideraban y consideran aún, 
autor de la .muerte de un anciano de ochen­
ta y cuatro años, llamado Remigio Agustín, 
y que en estos momentos piensa pedirse la 
revisión de dicho proceso. 

Como resultado de la proclamación de 
concejales por el artículo 29, una buena par­
te de los vecinos de Orcajo dirigió al enton­
ces gobernador civil de la provincia, don 
Manuel Lorente, un escrito que, por la sin­
ceridad que rebosaba el mismo, se ve hasta 
qué punto podían llegar las cosas si por las 
autoridades obligadas a velar por que la jus-
ticia resplandezca en todo momento no se po­
nía remedio a los males que en el mismo se 
apuntaban. 

El escrito de referencia dice así: 

"Excmo. Sr. : 

Los que abajo suscriben, todos mayores de 
edad y vecinos de este pueblo de Orcajo, 
víctimas por muchos años de los atropellos 
cometidos por un cacique residente en Daro­
ca, propietario de este pueblo, llamado Artu­
ro Soriano, cuyo plan vergonzoso lo llevaba 
a la práctica un hermano político suyo, hoy 
procesado como supuesto autor del repug­
nante crimen cometido en la persona de Re­
migio Agustín, vecino de este pueblo, de 
ochenta y cuatro años de edad, acuden ante 
V. E. en estos momentos en que la Repú­
blica viene a pedir cuentas de tanta tropelía 
y con el mayor respeto nos permitimos expo­
ner la verdadera situación por la que hemos 
pasado. 

Desde hace infinidad de años, dicho pro­
cesado, llamado Félix Soler, viene acaparan­
do la Alcaldía alternando con individuos 
completamente legos, pero incondicionales a 
su causa, habiendo cometido durante ese tiem­
po tantos y tantos atropellos, que sería difícil 
enumerarlos y sólo queremos citar algunos, 
seguros de que con ellos podrá V. E. juzgar 
a caciques y esclavos. 

La autoridad del cargo tantas veces osten­
tada la ha utilizado sólo y exclusivamente 
para protegerse y aprovecharse y ensañarse 
con los que no podíamos ver de buen gra­
do tanta ignominia, valiéndose para ello de 
denuncias falsas, recargos en el consumo y 
amenazas que muchas veces se convertían en 
realidad. 

Durante el período de la dictadura volvie­
ron él y sus secuaces a la Alcaldía, previo 
ingreso en el Somatén y Unión Patriótica. 
En dicha fecha había un concejal llamado 
Florentino Lorente, único que protestaba 
contra sus manejos, y fué denunciado tan 
sólo por haber manifestado su discrepancia 
de criterio con la dictadura, valiéndose de 
este medio para lograr su destitución. 

En el repartimiento general puede verse 
claramente la diferencia entre amigos y ad-
versarios. 

En cuanto a cuentas del Municipio tene­
mos la sospecha, que desearíamos ver com­
probada, de que existe malversación, pues 
siempre que hemos intentado la revisión se 
nos ha negado, unas veces con evasivas, y 
otras poniendo en juego la influencia del ca­
cique para no ser oídos. 

Mejoras en el pueblo no se ha hecho nin­
guna. 

Al intentar nosotros manifestar la verda­
dera esclavitud que ha sufrido el pueblo, pa­
rece ser que nos guía animosidad contra los 
adversarios, y lo que queremos demostrar es 
solamente la realidad, y ésta, mejor que de 
otra forma, podría comprobarse aquí. 

En estas elecciones proclamamos dos can­
didatos con carácter republicano y nos en­
contramos con el pueblo completamente pre­
sionado por el cacique Soriano, que en com­
pañía del actual alcalde se hizo con la ma­
yoría por concurrir en ellos la circunstancia 
de tener distribuidas entre los vecinas varias 
hanegadas de vega y por omitir en el censo a 
varios individuos que no eran de ellos. E n 
vista de tal actitud y como protesta decidi­
mos ir en blanco a la elección con treinta 
electores aproximadamente, habiendo sido ele­
gidos, por consiguiente, los cinco candidatos 
que ellos presentaron, siendo uno de ellos el 
Félix Soler que actualmente se encuentra en 
la cárcel. 

Visto este cambio de régimen, tan ansiado 
por muchos, y conocido el proceder de estos 
individuos, sospechamos que prestaran su ad­
hesión a la causa tan sólo por seguir escla­

vizando al pueblo, y esto es lo que, en su­
ma, queremos evitar: que el cinismo y la hi­
pocresía sigan haciendo estragos en este hu­
milde vecindario que confía en la rectitud 
del régimen, y a tal efecto manifestamos lo 
que antecede, que es nada comparándolo con 
la realidad. 

Sedientos de justicia y libertad sometemos 
al recto proceder de V. E. la situación de 
este pueblo. 

Orcajo, 17 de abril de 1931.—Quirino 
Aguarón, Florentino Lorente, Antonio Do­
mínguez, Ambrosio Marco, Teodoro Marco, 
Antonio Marco, Bautista Peiro y José Va-
lenzuela. 

"Excmo. Sr. Gobernador civil de la Pro­
vincia de Zaragoza". 

De la sola lectura del documento transcri­
to se desprende la situación de ánimo de este 
vecindario que a su debido tiempo supo dar 
el aldabonazo necesario ante la autoridad gu­
bernativa, previendo los hechos que hoy todos 
lamentamos. 

Ahora bien: ¿puede atribuirse lo ocurrido 
el domingo último a quienes en Orcajo cons­
tituyen la Unión General de Trabajadores? 
Nosotros creemos que no. Y si el juez en­
cargado de instruir el correspondiente suma­
rio llamase a declarar ante el mismo a cuan­
tos en él quisieran deponer, quizá no fuese 
todo salpicaduras para nuestros amigos, pues 
a nosotros se nos ha afirmado que de casa 
de un adversario nuestro salieron los prime­
ros disparos, como asimismo que durante el 
tiempo que duró la comida que tranquila­

mente celebraban en la plaza publica los tra­
bajadores conmemorando la fiesta del Prime­
ro de Mayo por delante de los mismos y en 
son de mofa paseaban algunos caciques ha­
ciendo ostentación de mejor posición econó­
mica que los trabajadores allí congregados. 

Por animadversión contra nuestra organi­
zación se ha dicho que el encargado del 
transformador eléctrico, José Antonio Jaques, 
expresidente de la U. G. T. , había cortado 
la luz a la hora en que ocurrió el suceso y 
está comprobado que a esa misma hora esta­
ba nuestro compañero haciendo un servicio 
de barbería a la persona del alcalde, el cual 
había de bajar a Zaragoza a consultar diver­
sos asuntos al siguiente día. 

El técnico ha comprobado que la avería 
fué ocasionada por un cortocircuito y éste 
se produjo en casa de uno de los servidores 
del cacique, llamado Julián Agustín Martín, 
con lo cual queda a discreción de la auto­
ridad comprobar si esto fué previsto por 
quienes sirven de ejecutores a hombres de 
tan baja condición moral que no reparan en 
procedimientos para seguir manteniendo en 
el pueblo el sometimiento del vecindario. 

No hemos de intentar justificar lo acaeci­
do en Orcajo, pues no hemos sido nunca, ni 
lo somos, partidarios de ningún acto de vio­
lencia; pero sí tenemos que advertir a cuan­
tos actúan y tienen responsabilidad en la vida 
pública de nuestra provincia que de seguir 
las cosas desenvolviéndose en la forma en 
que actualmente se suceden, quizá llegue un 
día y no será muy lejano, en que la clase 
trabajadora organizada dentro de la Unión 
General de Trabajadores, se vea abocada, 
bien a pesar nuestro, pero aceptando con ella 
las consecuencias de nuestros propios actos, 
a poner remedio en la medida y forma que 
las circunstancias aconsejen, a tanto malestar 
y miseria producidos por quienes habiendo 
gobernado en la mayoría de los pueblos du­
rante el período de la Monarquía y gober­
nando con los mismos procedimientos den­
tro de la República, hacen constante mofa 
de los deseos y derechos de los que no de­
sean otra cosa para vivir que trabajar con 
dignidad. 

Por la Federación Provincial de la Unión 
General de Trabajadores. — La Comisión 
Ejecutiva". 

ALMACEN DE SAN PABLO 

M A R I A N O GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 
TELÉFONO 24-45 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de s u c l a se en la provincia 

F U N D A D O EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga-
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación ......................................... 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ....................................... 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses .......................................................... 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garant ía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

P a r a facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratui tamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni r e p r e s e n t a n t e s 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

Agrupación Socialista 
La Agrupación Socialista ce lebrará Asamblea general ex t raor­
dinar ia el domingo 8 del actual , a las cua t ro de la ta rde , en su 
domici l io social , Es tébanes , 2, principal izquierda, con el siguiente 

= ORDEN DEL DÍA = 

1.° Lec tu ra y aprobación del acta. 
2.° Gestiones del Comité. 
3.º Discusión del Reglamento porque se habrá de regir l a Fede-

ración Regional de Agrupaciones . 
4.º Ruegos, p r egun t a s y proposiciones . 

En las ges t iones de Comité f i g u r a un asunto de gran t ranscen-
dencia p a r a la marcha de la Agrupación. 



VIDA NUEVA 

E L 1.° DE M A Y O 

Nuestras organizaciones conmemoran 

con gran entusiasmo la Fiesta del Trabajo 
Las Ejecutivas de la capital acordaron que 

varios de nuestros compañeros marcharan el 
día 1.º de mayo a distintas localidades, para 
tomar parte en los actos organizados en con­
memoración de la Fiesta del Trabajo. 

Así se hizo, y a continuación publicamos 
las reseñas de algunos de aquéllos, no hacién­
dolo de todos por carencia de información. 

En Mallén 
Adelantándose unas horas, ya que el día 

1.º de mayo había de serle imposible hacer­
lo, nuestro camarada el diputado a Cortes 
José Algora, recién llegado de Madrid, de 
cumplir sus obligaciones parlamentarias, y a 
insistentes requerimientos de los amigos de 
Mallén, se trasladó el día 30 de abril a di­
cho pueblo, acompañado de los compañeros 
Máximo Gracia, Francisco Albiñana y Au­
relio Gracia. 

Mallén es uno de los pueblos en donde 
quizá se respire con mayor entusiasmo el es­
píritu socialista. Hombres bravos y mujeres 
bien templadas y con espíritu de rebeldía, 
llenan nuestra organización. 

A l entrar en el pueblo nuestros camara-
das eran esperados por los afiliados a la or­
ganización de la U. G. T. y al Partido So-
cialista. 

En medio de la multitud, nuestros cama-
radas se trasladaron al Ayuntamiento y des­
de su amplio balcón dirigieron la palabra al 
pueblo entero que estaba reunido en la plaza. 

Aurelio Gracia saludó con palabras elo­
cuentes al vecindario. Hízoles ver lo que sig­
nifica la unión de los trabajadores para con­
seguir sus mejoras. Dijo que él, obrero ma­
nual que acababa de dejar el trabajo, se 
consideraba un hermano de los obreros del 
campo. Felicitó al pueblo por su unión y pi­
dió que cada vez fuera mayor, para que la 
organización tan poderosa de Mallén fuera 
aumentando. Grandes aplausos premiaron la 
labor de nuestro compañero. 

A continuación, el camarada Máximo Gra­
cia, en brillantes párrafos, hizo ver a los 
compañeros de Mallén la táctica seguida por 
el Partido Socialista y la U. G. T., expli­
cándoles sana doctrina socialista y pidiéndo­
les persistan en su actitud, pues de ella de­
pende el triunfo del proletariado del campo. 
Las simpatías con que cuenta nuestro com­
p a ñ e r o Máximo Gracia las demostró el au­
ditorio aplaudiéndole con gran entusiasmo. 

Luego el compañero Albiñana saludó al 
pueblo de Mallén, donde es muy conocido, 
y les habló extensamente de la labor que el 
Partido Socialista está efectuando en el Po­
der. En párrafos elocuentes les demostró las 
ventajas que tiene para los campesinos el es­
tar organizados en la U . G . T. , puesto que 
esta organización ha de defenderles en todo 
momento contra la opresión caciquil. 

El compañero Albiñana fué aplaudidísimo. 
Seguidamente, nuestro camarada Algora 

se dirigió al pueblo diciéndole que venían 
del brazo a Mallén dos trabajadores manua­
les y dos intelectuales, demostrando que para 
la vida tan necesario es el cerebro como el 
músculo. Atacó duramente a los elementos 
reaccionarios. Explicó el sentido de la frase 
propiedad privada. Expuso también que él 
respetaba todas las ideas, por avanzadas que 
fueran, pero siempre que se sintieran honda­
mente, con honradez y con hombría de bien. 
Añadió que el Partido Socialista Internacio­
nal y de clase conmemoraría con ellos al día 
siguiente la Fiesta del Trabajo. Se extendió 
en consideraciones sobre la necesidad de que 
nadie debe pasar hambre ni estar en paro 
forzoso, con una Constitución que lleva en 
su primer artículo el título de República de 
Trabajadores. 

Más de una hora duró el acto celebrado 
en Mallén, durante el cual los trabajadores, 
sin preocuparse de la lluvia que caía, oyeron 
con gran entusiasmo las doctrinas de nues-
tros camaradas. Cuando acabó su discurso el 
camarada Algora, una ovación resonó en to­
da la plaza. 

Nuestros compañeros fueron obsequiados 
con un banquete, después del cual bellas mu-
chachas socialistas entonaron "La Internacio­
nal", y con una rondalla varios cantadores 
lanzaron numerosas jotas alusivas a nuestros 

compañeros y al Partido. A las dos de la 
mañana salían del pueblo entre los aplausos 
de la multitud que los aclamaba, acompa­
ñándoles gran trecho por la carretera. 

En Caspe 
El día 1.º de mayo, por acuerdo del Co­

mité Ejecutivo de la Unión y del Partido, 
fué nuestro camarada Algora para intervenir 
en los actos que se celebraban en la ciudad 
de Caspe. Le acompañaron los camaradas 
Eduardo Castillo y su hermano y secretario 
político Serafín Algora. Por obedecer órde­
nes del Gobierno no se celebró la gran ma­
nifestación que la U . G. T . y el Partido 
Socialista de Caspe habían organizado. In­
mediatamente de llegar a la población se tras­
ladaron al Centro de la U. G. T., quedan­
do admirados de los progresos que esta or­
ganización ha hecho en tan poco tiempo, pues 
nace nueve meses contaba con unos pocos 
afiliados y hoy tiene cerca de ochocientos. 

En el Teatro de Caspe se celebró un acto 
conmemorativo del Primero de Mayo con 
un lleno completo. Hizo uso de la palabra 
nuestro camarada presidente de la Unión Ge­
neral, Arturo Latorre, el cual presentó a los 
oradores e hizo resaltar la importancia que 
tenía la fecha del 1.º de mayo, dedicando 
un elocuente párrafo al fundador del Parti­
do Socialista Obrero Español, nuestro inolvi­
dable Pablo Iglesias, diciendo que hombres 
como "El Abuelo" jamás mueren, pues su 
recuerdo perdura y su espíritu está infiltrado 
en las organizaciones que siguen sus doc-
trinas. 

El camarada Arturo Latorre fué aplaudi­
dísimo. 

Seguidamente ocupó la tribuna el compa­
ñero Eduardo Castillo, el cual hizo un ma­
ravilloso canto a la significación del Primero 
de Mayo en todo el mundo, poniendo de re­
lieve que también significa hacer ver al ca­
pitalismo mundial la gran fuerza y el espíritu 
de solidaridad del proletariado de todos los 
países. 

A continuación, y con su elocuencia ca­
racterística, habló de problemas sociales, y 
deshizo las insidias y calumnias que nuestros 
enemigos políticos y la burguesía lanzan con­
tra nuestro Partido y contra nuestros diputa­
dos. Fué interrumpido varias veces con gran­
des aplausos que se generalizaron hasta que 
terminó tan bella conferencia. 

A l levantarse a hacer uso de la palabra 
nuestro compañero Algora. fué acogido con 
grandes aplausos que reflejaban la simpatía 
de Caspe hacia nuestro diputado. Dedicó un 
sentido recuerdo a todos los compañeros que 
en 1.º de mayo habían caído por conmemo­
rar dicha fecha en todo el mundo. Recordó 
el Congreso de Chicago y el de París, en 
los cuales se ratificó el acuerdo internacional 
de celebrar esta fiesta. 

Hizo un balance de la labor que los mi­
nistros socialistas habían hecho desde sus Mi­
nisterios. Les habló de las ventajas que tie­
nen los Jurados Mixtos, las Bolsas de Tra­
bajo, el control obrero, etc., etc. Expuso su 
criterio de que la Reforma Agraria no sería 
una ficción, pues aun cuando no satisfacía 
en todo a los socialistas, sería un gran avan­
ce y una mejora enorme para el trabajador 
y para el pequeño arrendatario, mientras lle­
gaba la aspiración suprema del Socialismo, o 
sea la abolición de la propiedad privada. 

En párrafos brillantes demostró que el po­
bre es pobre desde que nace, pues su pobre 
madre tiene que trabajar hasta el último mo­
mento. Cuando cae enfermo, el hospital le 
espera como refugio, y cuando viejo, el Am­
paro es su término. Demostró con esto la 
irritante desigualdad humana que tiene que 
desaparecer, y que para conseguirlo precisa 
sólo la unión de los que trabajan y produ­
cen, contra los parásitos que viven a expen­
sas del trabajador. 

Se extendió en consideraciones sobre asun­
tos sindicales y políticos y terminó ofrecién­
dose al pueblo de Caspe como diputado. 

Seguidamente nuestros camaradas fueron 
obsequiados con un banquete en el domicilio 
de la U. G . T., acompañándoles en la mesa 
cerca de doscientos camaradas. Terminado 
el acto, nuestros compañeros tuvieron que 

dirigir nuevamente la palabra a los reunidos. 
Durante la comida, una banda de música to­
có bellas composiciones, acabando con "La 
Internacional". 

En Pina de Ebro 
Desde Caspe se trasladaron para conme­

morar el Primero de Mayo, a Pina, nuestros 
camaradas Arturo Latorre, Eduardo Casti­
llo y Algora. Son tantas las simpatías con 
que se cuenta en Pina, que nuestros cama-
radas fueron recibidos con gran entusiasmo. 

Dieron un acto conmemorativo de la fecha 
en la que intervinieron los compañeros men­
cionados. Todos ellos fueron calurosamente 
aplaudidos. 

En Pina reina hoy gran espíritu sindical 
afecto a la U. G. T., por haberte consegui­
do recientemente un monte y una margen del 
río Ebro que se han repartido entre los ve­
cinos más pobres. 

Después de celebrado el acto, los humildes 
y abnegados camaradas de Pina obsequiaron 
a nuestros compañeros con una cena, acom­
pañándoles hasta la salida del pueblo, en cu­
yo lugar y como despedida les tributaron una 
cariñosa ovación. 

En Daroca 
Para conmemorar la gran Fiesta del Tra­

bajo, el sábado 30 de abril se celebró por el 
elemento joven de la U. G. T . de esta ciu­
dad una velada artística en el teatro Cer­
vantes, poniéndose en escena el drama de 
Fola "El cacique, o la justicia del pueblo". 

Todos los artistas estuvieron a la altura 
de las circunstancias, demostrando saber ser 
fieles intérpretes de tan bella producción dra­
mática, recibiendo ovaciones cariñosas y fre­
cuentes. Para final de fiesta, dos niños de 
la escuela laica que la U. G. T . tiene en 
esta ciudad, recitaron unos versos. 

En cuanto al aspecto artístico fué un éxi­
to completo y en cuanto al económico tam­
bién, pues el teatro estuvo lleno. 

Lo recaudado se ha entregado en la Al­
caldía de esta ciudad para el fondo del Ho­
menaje a la Vejez, ascendiendo a 508'40 pe­
setas, aun cuando las localidades fueron ba-
ratas. 

Resultó por todos conceptos una bella fies­
ta, en la que la cordialidad de los trabaja­
dores y el espíritu humano de los mismos 
contribuyeron grandemente a conseguir el 
objeto de la misma: fiesta de fraternidad en­
tre la gente joven p a r a reunir unas pesetas 
para los ancianitos de la localidad. 

El Primero de Mayo se organizaron jiras 
al campo y se pasó el día sin ningún inci­
dente.—F. Bayo Pérez. 

En Morata de Jalón 
Con gran entusiasmo y brillantez se ha 

celebrado la Fiesta del Trabajo en esta lo­
calidad. 

A las seis de la mañana anuncian la fies­
ta con disparo de morteros, y la banda de 
esta localidad, que tan acertadamente dirige 
don Gregorio Hernández, ejecutó una bonita 
diana, dando lugar a que se desbordase el 
entusiasmo, porque a la cabeza llevan por 
vez primera la bandera socialista. Durante 
toda la mañana hubo mucha animación de 
compañeros y amigos nuestros, que llenaban 
nuestro Centro, conversando en alegre cama­
radería. 

A las doce de la mañana, inauguración 
oficial del Centro de la U. G. T., con una 
comida fraternal. A continuación la banda 
de música nos dió un admirable concierto, 
ejecutando lo más bonito de su repertorio, 
durante el cual estuvo acertadísima, por lo 
que cosechó muchos y merecidos aplausos, 
especialmente cuando interpretó el "Himno 
de Riego", que fué interrumpida con una 
estruendosa ovación. 

Seguidamente nos trasladamos a nuestro 
antiguo Centro, donde, a las cuatro de la tar­
de había de celebrarse un mitin de propa­
ganda socialista; al hacer acto de presencia 
los oradores en el salón, son acogidos con 
muestras de simpatía, dándose vivas a los 
socialistas, "Abuelo", al veterano e incansa­
ble luchador camarada Vicente Oriol y otros 
varios. 

Preside el acto el camarada Antonio Pas­
cual, quien dirige un saludo a la muchedum­
bre allí congregada, y hace uso de la pa­
labra el camarada Cuartero. 

Este se extiende en consideraciones de una 
forma clara y terminante, haciendo ver a 
los obreros la necesidad de prescindir de los 
comentarios que hacen nuestros adversarios. 
Luego habla del Ayuntamiento y dice que 
nadie mejor que el tiempo j u z g a r á su labor 
en este organismo; habla de la traída de 
aguas al pueblo y de otros trabajos realiza­
dos por el actual Ayuntamiento. 

Seguidamente hace uso de la palabra el 
camarada Pedro Ros, quien dice que él no 
es elocuente como orador, pero que la prác­
tica de los años de lucha, le da facilidad 
para explicar lo que significa la U. G. T. y 
el Partido Socialista. Da una idea de la lu­
cha que sostenían en Chicago la masa obre­

ra para conmemorar el Primero de Mayo, 
y deja marcado en brillantes párrafos la es­
clavitud a que están sujetas nuestras compa­
ñeras y madres por parte del elemento ca­
ciquil. Luego habla del porvenir de la lucha 
que sostenemos y explica el caso ocurrido en 
Ejea de los Caballeros, con motivo del re­
parto de unas parcelas a los compañeros más 
necesitados. Trata también de las teorías de 
Pablo Iglesias, y hace resaltar en brillantes 
párrafos el asunto sindical. Luego se refiere 
al político, y dice que así se libran los 
Ayuntamientos de las usurpaciones de que 
han sido objeto durante la extinguida mo­
narquía. Luego hace una clara visión de lo 
que es la Cooperativa; explicó los beneficios 
que reporta, y luego da una orientación res­
pecto a los derechos que los obreros tene­
mos sobre la jornada de trabajo y hace un 
llamamiento para que sepan responder cuan­
do se necesite de ellos, así como ellos pueden 
contar con el apoyo unánime de todo el pro­
letariado de la U. G. T . y del Partido So­
cialista Obrero. 

Y tras un breve resumen hecho por el com­
pañero que ocupa la presidencia, termina el 
acto con un viva a Pablo Iglesias.—Antonio 
Pascual. 

En Zuera 
Con gran animación y entusiasmo se cele­

bró la Fiesta del Trabajo o la llamada Fies­
ta de la Paz, por parte de los trabajadores 
afectos a la U. G. T . y Agrupación Socia­
lista. 

Para este día teníamos solicitada la auto­
rización para manifestarse la clase trabaja­
dora en la calle, siéndonos prohibida la 
manifestación por no dar lugar a que ele­
mentos sospechosos, perturbaran la tranqui­
lidad ciudadana. 

Por ello, celebramos un acto en nuestros 
locales, a las diez de la noche, tomando 
parte en él, los niños Antonio Morillo y 
Alejandra Puyal, que dedicaron sendas 
poesías a la Fiesta del Trabajo y a nuestro 
Pablo Iglesias. 

A continuación el compañero secretario 
de la organización, Cipriano Borruel, dió 
lectura a unas cuartillas dedicadas a la or­
ganización, y a la fiesta que celebrábamos, 
siendo al final aplaudido por los compañe­
ros y compañeras que llenaban el local. 

Ultimamente el compañero Antonio Ga­
rulo hizo uso de la palabra expresándose en 
los términos siguientes: Primer año de Re­
pública y segundo que nosotros celebramos 
la Fiesta del Trabajo y de la Paz ; ¿qué 
diferencia existe entre la Fiesta del Trabajo 
del año pasado y esta que hoy celebramos en 
nuestra localidad? El año pasado, por un 
estado sentimental a nuestra fiesta, demostran­
do el deseo de emanciparse, asistieron todos 
los trabajadores de diferentes ideales polí­
ticos, y hoy nos han demostrado los mis­
mos trabajadores, a pesar de haberles invi­
tado y no aceptar nuestra invitación a la 
fiesta de todos los trabajadores, que quieren 
seguir siendo esclavos del cacique, de la 
burguesía y del gran capitalista; que no les 
importa que haya paz, sino guerra para des­
truir la Humanidad, cuando la Humanidad 
consciente de su deber se manifiesta en este 
día contra la guerra, contra el imperialismo, 
contra el capitalismo; que se pronuncia por 
la paz, por el trabajo y por todo que signi­
fica la fraternidad entre los hombres; que 
guiados por un espíritu sectario a esta fies­
ta, no quieren entender que los socialistas 
queremos que el trabajador tenga derecho 
a lo que tiene asignado, como miembro de 
la familia humana que trabaja, produce, y 
sin embargo no tiene nada de lo que en jus­
ticia le pertenece. 

Se extiende en recordar las peripecias de 
las primeras manifestaciones para celebrar 
la Fiesta del Trabajo; recuerda a los socia­
listas dirigentes de nuestra organización na­
cional, por las persecuciones, por parte de 
gobiernos, caciques y patronos que les ne­
gaban el derecho a la vida. 

Dice que en un año de República los tra­
bajadores del campo tienen conseguidas me­
joras en las leyes sociales, que para hacer­
las cumplir es necesario que unifiquemos los 
trabajadores nuestras inteligencias y nues­
tro esfuerzo social, para que por patronos 
que boicotean la República sean cumplidas 
en bien de la clase trabajadora. 

Define la Fiesta del Trabajo, o el Primero 
de Mayo en todos los tiempos, recordando 
que no sólo debe ser la fiesta para los que 
luchamos por un ideal emancipador, sino 
también un recuerdo para los muertos, que 
sacrificaron en vida sus energías por un ré­
gimen de democracia social. 

Terminó dirigiéndose a todos los traba­
jadores en el sentido de que la frase de 
Carlos Marx "Proletarios de todos los países, 
uníos" sea un hecho, dando vivas al Socialis­
mo internacional y al Primero de Mayo, que 
fueron contestados con gran entusiasmo por 
los asistentes al acto. 

El compañero Mariano Marcén, que hizo 
el resumen del acto, terminó dando un viva 
a la Unión y al Partido Socialista, que fué 
contestado unánimemente.—X. 

En Pradilla de Ebro 
Apareció el primer sol de moyo y una 

banda de música recorrió las calles de la lo­
calidad ejecutando himnos liberales que co­
reaban las jóvenes compañeras afiliadas a la 
Unión General de Trabajadores. 

Entrada ya la mañana y teniendo conoci­

miento de que llegaban a ésta los compañe 
ros de Zaragoza Aurelio y Máximo Gracia, 
un nutridísimo grupo salió a recibirles a los 
vibrantes acordes de "La Internacional", que 
conmovió a los camaradas zaragozanos. 

Casi todo el pueblo, reunido en la plaza 
de la República en derredor de la roja ban­
dera de la Juventud Socialista que flameaba 
bajo el sol llevada por las compañeras Al -
greda Escalera y Pía Bazán, esperaba con 
impaciencia oír la autorizada palabra de los 
oradores que, al aparecer en el balcón del 
Consistorio, fueron acogidos con una prolon­
gada ovación. 

Seguidamente, el compañero José Usán 
presentó a los oradores y cedió la palabra al 
camarada Máximo Gracia, que con su verbo 
cálido y persuasivo nos deleitó durante más 
de una hora, terminando afirmando que los 
socialistas sienten el más profundo respeto 
por todas las religiones, por todos los idea­
les , cuando se sienten noblemente, sin coac­
ciones y fanatismos que ciegan las inteligen­
cias. 

Por eso—añadió—no podemos sentir res-
pelo hacia esas gentes que llevan el crucifijo 
en el exterior mientras su interior está rebo­
sando odio hacia las mismas doctrinas del 
Cristo que muestran y que si volviese a re-
sucitar y predicase, en unión de humildes 
pescadores y pastores las doctrinas que pre­
dicó, los mismos que lo exhiben lo tacharían 
de socialista o anarquista y lo volverían a 
crucificar. Fué ovacionado. 

El camarada Aurelio Gracia hace una his­
toria documentada de la vieja lucha entre la 
U. G. T . y la C. N . T., reconociendo la 
necesidad de la fusión de ambos organismos, 
pero en justicia es la C. N . T . la que debía 
acudir a nuestros organismos, ya que la Unión 
General de Trabajadores está fundada mu­
cho antes que el bloque sindicalista. 

Cerca de las doce terminó el compañero 
Aurelio Gracia su sabia disertación, reci­
biendo al final cálidos aplausos. 

Después de comer marcharon los dos ora­
dores al vecino pueblo de Remolinos. 

Por la tarde, en la plaza de la República, 
la banda de música dirigida por el gran maes­
tro Nemesio Blasco, ejecutó composiciones 
musicales de alto valor, repitiendo por la 
noche y en el mismo sitio el baile público 
que resultó muy animado. Al terminar la jor­
nada fué calurosamente felicitado el gran 
Nemesio Blasco. 

En fin, la Fiesta del Trabajo resultó des­
lumbrante por la animación y sana alegría 
que se observó en la localidad.—R. B. 

En Tosos 
Los compañeros de la Unión General de 

Trabajadores han rendido tributo a la Fies­
ta del Trabajo con una imponente manifes­
tación que recorrió la población, abriendo 
marcha las banderas tricolor y roja. Dichas 
banderas fueron llevadas por compañeras de 
los afiliados. 

En la manifestación se mostró la mayor 
disciplina y respeto. La Directiva tuvo el 
acierto de organizar un coro en el que se 
cantó "La Internacional", en el que tomaron 
parte las señoritas y compañeros Engracia 
Felipe, Isabel Serrano, Inocencia Muñoz, 
Nati Muñoz, Julia Hernández Orós, Pan-
cracio Monje, Vicente Lacosta, Santiago 
Rondo, Ladislao Mateo, José García, José 
Felipe, Isidro García, Segundo Hernández, 
Vicente Felipa y Julián Serrano. 

Nuestros compañeros músicos Domingo 
Crespo, Primitivo García, Saturnino Fran­
cés y sus alumnos, interpretaron "La Inter­
nacional", que fué acogida con mucho en­
tusiasmo. 

Terminada la manifestación, nuestro com­
pañero Pancracio Monje dirigió la palabra 
y explicó con elocuentes palabras la signifi­
cación del Primero de Mayo. Se dieron mu­
chos vivas a la Internacional, a la U. G. T . 
y al Partido Socialista. 

Al mismo tiempo tuvo un recuerdo para 
nuestra compañera, ya desaparecida, Irene 
Hernández, la que nos dirigió la palabra el 
Primero de Mayo del año pasado, y aunque 
ella ha muerto, su obra está siempre viva. 
Se recordó por todos con emoción a la com­
pañera desaparecida.—Julián Serrano. 

Por exceso de original dejamos de pu­

blicar varios trabajos, entre ellos la conti­

nuación del Decreto del Ministerio de Tra­

bajo y Previsión, y otros de información 

regional sobre la Fiesta del Trabajo, que 

insertaremos en el número próximo. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 

vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Tip. "La Académica"-Zaragoza 

Sociedad Profesional de Obreros Metalúrgicos 
Esta Sociedad convoca a todos sus afiliados a J u n t a general ex­
t raord inar ia que se celebrará el día 8 del corr iente mes, a las diez 
de la mañana , en nues t ro domicilio social, Estébanes, 2, principal, 

en la que se t r a t a r á el s iguiente Orden del día: 

1.° Lectura de l acta an te r io r . 
2.º P ropues t a de vocales pa ra el J u r a d o Mixto. 
3.º P ropues t a s al Congreso de la Unión. 
4.º Gest iones d e la Directiva. 
5.° Ruegos, p regun tas y proposiciones . 
Recomendando la más puntual asistencia, os saluda, 

LA DIRECTIVA. 

caranrndas.de


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Es tébanes , 2, pral. izquierda 
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C U E S T I O N E S SOCIALES 

Los trabajadores, contra el capitalismo 
Una gran parte de la Prensa burguesa, la 

que con más hipocresía se presenta ante la 
clase obrera como defensora de las causas 
justas y cuya única misión es la de servir, 
arrastrándose, los intereses del capitalismo; 
esta parte de Prensa que lee la clase obrera 
creyendo ingenuamente que ha de proporcio­
narle la capacidad y orientaciones para su 
emancipación, lamenta la lucha de clases y 
sus sangrientas consecuencias. 

Los trabajadores aún no se han dado 
cuenta de cuál es su Prensa, y leen y, en 
muchas ocasiones, siguen las falsas sendas 
que la Prensa burguesa les indica como me­
jores. 

L a Prensa más peligrosa no es la reaccio­
naria; ésta aparece con todo su cinismo y 
desenmascarada ante el lector. Los periódicos 
que más daño hacen a la clase obrera y que 
no merecen el apoyo de ésta son los que se 
llaman izquierdistas, y que de izquierda no 
tienen... sino sus "siniestras" intenciones. 

Los periódicos serviles del capitalismo lan­
zan lamentos ante la energía de la clase 
obrera en su lucha contra sus explotadores. 
¿Qué hacían los órganos de opinión izquier­
dista cuando la clase proletaria se encontra­
ba perseguida por el régimen desaparecido? 
Prácticamente, nada; acaso un quejido des-
entonado e ineficaz... o un grito que se co­
braba en oro real. 

¿Ha desaparecido la causa de la lucha de 
clases al implantarse el nuevo régimen? ¿Se 
ha humanizado la relación entre el capita­
lismo y el trabajador en la República? 

La promulgación de algunas leyes—no to­
das las que esperábamos—de carácter social, 
no ha hecho desaparecer la desigualdad eco­
nómica. 

El caciquismo sigue cometiendo sus crí­
menes, ora robando el fruto del trabajo 
arrancado con gran sacrificio a la tierra, 
ora entregando armas y dinero a miserables 
para que asesinen cobardemente a los que 
se rebelan contra su tiranía. La burguesía in­
dustrial agrava los conflictos sociales, o por 
su incapacidad, o por ambición, y en oca­
siones por las dos cosas y, muchas veces, 
por mala fe y odio a los trabajadores. 

El cacique de la tierra y el burgués in­
dustrial, representación del capitalismo, am­
bos explotadores por igual de los obreros del 

campo y de la fábrica, no cumplen las leyes 
sociales, si no hay una fuerte organización 
obrera que las haga cumplir. La lucha de 
clases seguirá mientras exista la esclavitud 
económica. Mientras los explotadores no 
quieran ir cediendo sus privilegios en benefi­
cio de los explotados, éstos, por medios vio­
lentos, irán arrancando lo que por razona­
mientos no se quiera ceder, y la lucha será 
tanto más cruenta y despiadada cuanto ma­
yor sea la intransigencia de la clase domi­
nadora. 

Enemigos de la violencia como sistema, 
los trabajadores la emplearemos contra el ca­
pitalismo cuando éste rechace las justas de­
mandas obreras. No habrá paz social, no 
puede haberla mientras exista el capitalismo. 

La clase trabajadora tiene ante sí un ene­
migo de fuerza; una de las armas que éste 
emplea con más eficacia y habilidad es la 
Prensa. Los obreros que la compran ayudan 
inconscientemente al tirano que les ata la ca­
dena al cuello. Todos los trabajadores de­
ben apoyar moral y materialmente a sus pe­
riódicos de clase, una de las armas más va­
liosas que manejan con gran éxito los prole­
tarios de todos los países. En España la 
Prensa obrera no tiene todo el apoyo que me­
rece. Si los trabajadores, cumpliendo con su 
deber, hacen cuanto pueden en pro de sus 
periódicos, éstos, convertidos en formidables 
catapultas, destruirán la fortaleza capitalista. 
En los pueblos, más aún que en las ciuda­
des, los trabajadores deben rechazar la Pren­
sa burguesa que, descaradamente o no, sólo 
al cacique o al burgués defiende. 

No debe haber ni una sola Sociedad obre­
ra que no reciba un paquete de periódicos 
para la venta entre sus asociados. Ni un 
solo trabajador debe quedar sin leer todos 
los días su diario, su semanario, hechos por 
obreros y p a r a obreros, sin miras egoístas ni 
otra finalidad que la de propagar la cultura 
social y la de estrechar fuertemente a todos 
los compañeros del Mundo entre sí para, 
muy pronto, dar la voz de ataque que ter­
mine para siempre con nuestro enemigo, cau­
sa de todos los males: el capitalismo. 

JUAN BERAZA. 

Bien venida sea, si es consciente 
H a sido constituída en esta villa de Ejea 

la Sección de campesinos y labradores; por 
cierto que, a mi juicio, los intereses de los 
obreros del campo estaban tan defendidos 
antes de formarse la nueva Sección, como 
lo estarán ahora. Todo es cuestión de reco­
nocer que, efectivamente, tenemos derechos, 
los cuales van revestidos de obligaciones y 
responsabilidades. 

¿Qué se persigue con esta nueva agrupa­
ción? Habréis de tener en cuenta, trabajado­
res agrícolas, la constante defensa de nues­
tros intereses, que a nosotros, los trabajado­
res sin distinción profesional, nos son comu­
nes. Si esta nueva agrupación que reciente­
mente ha visto la luz ha de servirnos para 
fraguar una pugna constante en nuestro pro­
pio recinto; si nuestras exigencias y miradas 
las hemos de enderezar sólo contra los que 
formamos este nuevo cuadro, aprovechándose 
los braceros de azada de la demanda de bra­
zos en ciertos períodos del año agrícola, co­
mo son las épocas de recolección de cerea­
les, siembra y remolacha; si nosotros, digo, 
empleásemos estos procedimientos en nuestra 
case, también los labradores cobijados en 
nuestro Centro cumplirían con su deber, ha­
ciendo otro tanto. Nada habríamos adelan­
tado, pues, con esta agrupación, que, obran­
do así, haría una labor inútil y disolvente, 
sufriendo nosotros en primera instancia las 
consecuencias. 

No sé la impresión que tendréis formada 
en vuestros primeros pasos. Lo que importa 
es reconocer que nuestra vida es de lucha 
continua, de sacrificio para defendernos de 
las acometidas del cacique. Pero lo impor­
tante es nuestro vivir, es luchar por la cau­
sa de todos los que producimos. Así es co­
mo nuestro esfuerzo hallará eco estimulante 
en todo el campo trabajador, estrechando 
más y afianzando más los lazos de solidari­
dad y colectividad que, en fin de cuentas, 
es lo que de verdad nos urge y lo que te­
men ciertamente nuestros enemigos los capi-
talistas. 

Vuestra iniciativa es buena si ella no tie­
ne fines egoístas; si va investida de ideales; 
si no va con miras al estómago, sin pensar 
antes con la conciencia y el cerebro. Com­
prenderéis que nos referimos a la forma de 
encauzar vuestro movimiento, que es nuestro 
también: ¿Iréis a trabajo, obreros campesi­

nos, para vuestros compañeros de Sección a 
un jornal elevado más que la cuenta, apro­
vechándose de la demanda de brazos según 
los quehaceres y la precisión de ellos, cuya 
demora sea un perjuicio para la producción? 
Y vosotros, labradores sin tierra, ¿procede­
réis con la misma reciprocidad sin tener en 
cuenta ni los unos ni los otros en dónde ra­
dica la génesis de nuestro malestar? Miedo 
da pensar si a estas horas trazaréis vuestros 
esfuerzos por derroteros tan perniciosos como 
imprudentes. Descontado tenemos que vues­
tro vivir, vuestra marcha, será tan produc­
tiva y elevada que nuestros intereses serán 
tratados de igual a igual, como procede en­
tre hermanos, 

¡Trabajadores! ¿hacia dónde apuntáis? 
¿Os habéis señalado ya las armas de defen­
sa? De suponer es que sí. Pero ¿tenéis alto, 
seguro el objetivo? Por sí o por no, dejad­
nos que a grandes rasgos, como trabajadores 
que somos, que os hagamos las objeciones 
que, a nuestro juicio, creemos justas, a saber 
(no veáis un valladar en nuestras palabras, 
que sería insensato; harto nos conocéis, y 
no por las palabras; obras son amores). 

Consiste nuestra orientación en que al diri­
gir vuestros ataques lo hagáis con alteza de 
miras, con vistas a un ideal de tonos colec­
tivos, sin envidias ni egoísmos; contra los 
caciques que, en fin de cuentas, han sido, 
son y serán nuestros eternos explotadores, si 
vuestra acción no logra arrollarlos confun­
diéndolos a la orilla como lastre inservible. 

¿Que cómo y por dónde hemos de empe­
zar? Haciéndoles acatar las leyes de la Re­
pública. La primera arma que nos viene a 
la mente es interesante. La Bolsa del Tra­
bajo, tal cual está constituída, tiene capital 
importancia. En sus diferentes facetas, y am­
parándonos a su vez en el último bando del 
alcalde, en el que sanciona severamente, a los 
detractores que no cumplan con lo estatuído. 

"Todo obrero—dice el bando—deberá de 
ir a ofrecer sus brazos a la Bolsa del Traba­
jo que funciona en una oficina de la Casa 
Municipal. Todo patrono tiene la sagrada 
obligación de contratar a sus obreros como 
marca la ley de Bolsa de Trabajo. La Bol­
sa regirá por riguroso orden de inscripción, 
mediante un fichero, conociéndose perfecta­
mente todas las especialidades de los allí ins­
critos". 

Todos, pues, compañeros y amigos, habéis 
adquirido un compromiso y una responsabi­

lidad. Todos los patronos tienen, a su vez, 
la responsabilidad de una ley que no por­
que sea de un ministro socialista es buena 
ni mala. Lo que se ve claramente, es que 
para encauzar la vida económica del país 
con justicia y equidad, de cuyos requisitos 
está impregnada dicha Bolsa, tiene que estar 
revestida de las atributos que tiene. Y sólo se 
les puede dar un hombre de los conocimien­
tos prácticos cual es el ministro de Trabajo, 
camarada Largo Caballero. 

El alcalde, con el bando que ha dado a 
la opinión, ha adquirido la mayor responsa­
bilidad; pero, como siempre, sabrá hacer 
justicia a rajatabla, sin pensar quién es ni a 
dónde pertenece: de lo contrario sería una 
insensatez que más adelante puede que fuera 
compensada, y esto no nos conviene a nin­
gún trabajador, 

MARIANO BONA. 

Revolucionarios de salón 
E n l a lucha cot idiana q u e p o r impera t iva 

t enemos q u e sostener, d ía tras d í a , has ta el 

t r iunfo d e l ideal , t r opezamos c o n hombres 

que, a u n contrar ios en ideología , merecen 

m á x i m o s respetos p o r su s ince r idad y h o n r a ­

dez y n o se puede c o n el los esgr imir m á s 

a r m a s d e cómbate q u e los d e los términos 

m á s cor rec tos . 

P e r o h a sa l t ado a l r e d o n d e l d e la pol í t ica 

u n a v e r d a d e r a p laga d e c ín icos y vividores y 

con esta gente lo q u e hay q u e h a c e r es a n ­

d a r p r o n t o a desnudar los . 

¿ S e p u e d e tolerar q u e h a y a gen tes q u e 

e r a n d e los luises y hoy q u i e r a n presentarse 

c o m o furiosos ant ic ler icales? ¿ U o t ros q u e , 

a l veni r la R e p ú b l i c a , p r e sumían d e rabiosos 

derech i s tas y hoy blasonen d e ex t remismo? 

P u e s as í e s ; y a hasta los pres tamistas d icen 

q u e h a y q u e hacer la revoluc ión . 

Y o c r e o q u e es contagio l o q u e sufren 

m u c h o s ; pues y a conocemos a a lgunos l í d e ­

res de 0 ' 9 5 q u e su vida e s u n a enc ic lopedia 

d e chanchu l los y tienen l a de s f acha t ez d e 

d e c i r e n mítines que c u e n t a n con l a c l a s e 

o b r e r a p a r a h a c e r d e E s p a ñ a u n a A r c a d i a 

feliz. A r r e g l a d o estaría el e lemento t r aba j a ­

d o r si tuviera q u e realizar movimientos r e v o ­

luc ionar ios con estos frescos h o y e n pose d e 

rebeldía para embaucar papanatas y mente-

catos. 

L a c lase t r aba j ado ra n o necesi ta apóstoles 

d e pape l se l l ado y picapleitos con m á s a p e ­

titos q u e i d e a l . F iguras prest igiosas d e l p r o ­

l e t a r i a d o m u n d i a l han t r a z a d o u n a l ínea r e c ­

t a a t o d a l a c lase t r a b a j a d o r a c o n el e j em­

plo de su a m o r a l t raba jo y sus v idas d e 

cristalina diafanidad. Han sido modelo de 

v i r tudes . T o d a su vida h a t r anscu r r ido en 

c o n t a c t o con la c lase q u e sufre y necesi ta y 

d a d o e jemplos d e intachable m o r a l i d a d . 

P e r o h o y , an t e esta p laga d e revolucio­

narios d e sa lón , cul t ivadores d e la in jur ia y 

o r a d o r e s d e caba re t , va l e recordar q u e los 

t r a b a j a d o r e s n o necesitan m á s gu ía q u e sus 

h e r m a n o s d e infortunio y n o señoritos h o l g a ­

z a n e s q u e t ienen por adorac ión a B a c o y 

q u e qu ie ren un i r l a pureza d e la c lase s a n a 

con l a concupiscencia d e sus cos tumbres . 

F E R N A N D O D I A Z . 

L a b o r de n u e s t r o s d i p u t a d o s 

Gratitud de Pina de Ebro a nuestro 
camarada José Algora 

E l alcalde de Pina de Ebro, en la visita 
que el día 1.º de mayo hizo a dicho pueblo 
nuestro compañero diputado, entregó en pro­
pia mano la expresión de agradecimiento de 
aquel Concejo por sus gestiones realizadas en 
beneficio de los trabajadores. 

Es de agradecer en cuanto vale dicho 
acuerdo municipal, mucho más para nos­
otros, cuando en dicho Ayuntamiento no te­
nemos representación socialista. 

El oficio de comunicación del acuerdo dice 
así: 

"Me es sumamente grato participarle, que 
el Ayuntamiento de mi presidencia, en sesión 
de anoche, acordó por unanimidad, conceder 
a usted el más entusiasta y cumplido voto 
de gracias, por su marcado interés en la ges­
tión de los diferentes e importantes asuntos 
de este Municipio que le fué confiada y por 
el éxito alcanzado en la resolución de los 
mismos, proceder por el cual esta Corpora­
ción habrá de conservarle imperecedero re­
cuerdo y obligada a guardarle las más altas 
atenciones y consideraciones que de ella de­
pendan y de que se ha hecho acreedor. 

Pina de Ebro, 1 de mayo de 1932—El 
Alcalde, Mariano Artigas. 

Sr. D . José Algora, diputado a Cortes. 
Zaragoza". 

A los socialistas no nos duelen prendas 
y somos agradecidos; por ello damos las gra­
cias a dicho Municipio por el acto de jus­
ticia que refleja el acuerdo tomado. 

PROPAGANDA SOCIALISTA 

Nuestro camarada el diputado a Cortes, José Algora, visita varios pueblos 

En Mequinenza 
Acompañado de los camaradas Castillo, 

Albiñana y Brun, fué nuestro diputado al 
pueblo de Mequinenza, de antigua historia 
política izquierdista. Con extraordinario en­
tusiasmo fueron recibidos por aquella gran 
organización de la U. G. T., dando vítores 
al Socialismo y a la Unión General. 

Poco después se trasladaron al magnífico 
grupo escolar, costeado por el Estado y sos­
tenido en parte por una benemérita hija del 
pueblo, doña María Quintana, cuyo nombre 
lleva dicho grupo. 

Nuestro camarada Algora, con los compa­
ñeros Albiñana, Castillo y Brun, quisieron 
ver do cerca el penoso trabajo de los mine­
ros, base de la riqueza de aquel pueblo. 
Acompañados por algunos trabajadores ba­
jaron a una mina y vieron el trabajo rudo 
de los hombres que a él se dedican, pasando 
media vida en las profundidades de la tierra. 

Después de ser obsequiados con una es­
pléndida cena, dirigieron la palabra a todo 
el pueblo de Mequinenza, desde una balaus­
trada del grupo escolar antes mencionado, 
congregándose para oir a nuestros compañe­
ros la totalidad del pueblo. 

Todos nuestros camaradas hicieron un can­
to de fraternidad socialista, haciendo ver a 
aquellos beneméritos ciudadanos lo que re­
presentaba el Partido Socialista en el Po­
der y lo que en el futuro había de significar 
para España. 

Todos los oradores, al terminar sus dis­
cursos fueron ovacionados. 

En Cariñena 

Repetidas veces había solicitado esta villa 
el deseo de demostrar su afecto a nuestro 
camarada el diputado José Algora. Acom­
pañado de los compañeros Castillo y Bar­
bacil dieron en la simpática ciudad un acto 
de propaganda socialista, en la que reinó el 
entusiasmo más grande. En un amplio salón 
dirigieron la palabra los mencionados com­
pañeros a la villa de Cariñena. 

El compañero Castillo, con su gran elo­
cuencia y sus profundos conocimientos del 
Socialismo, entusiasmó a nuestros camaradas, 
los cuales, en repetidas ocasiones interrum­
pieron su discurso con grandes ovaciones. 

Al levantarse a hablar nuestro diputado, 
una ovación demostró las grandes simpatías 
que cuenta en dicha ciudad. Nuestro cama-
rada Algora hizo un discurso combatiendo a 
los enemigos de la República y, sobre todo, 
a aquellos antiguos monárquicos que hoy, dis­
frazados de republicanos, van en contra de 
nuestra organización de la U. G. T . 

Dijo que él no había venido a Cariñena 
a solicitar los votos de los electores, y que 
hoy venía a ponerse a disposición del pue­
blo, para apreciar sus aspiraciones y defen­
derlas en el Parlamento. 

Tocó otros puntos, definiendo la táctica 
del Partido y de la U. G. T., diferencian­
do su organización de la organización políti­
ca republicana de todos los matices. 

El discurso de nuestro camarada Algora 
fué interrumpido repetidas veces y al finali­
zar premiado con grandes aplausos. 
En A g u a r ó n 

En este simpático pueblo dieron un acto 
de propaganda los compañeros Barbacil, 
Castillo y Algora. 

A la entrada de Aguarón ya esperaba 
una gran masa de camaradas a nuestros pro­
pagandistas. Trasladáronse a un amplio sa­
lón desde el cual dirigieron la palabra a los 
socialistas Predominaba en el local la pre­
sencia de bellas mujeres que, con gran en­
tusiasmo, tributaron una gran ovación a nues­
tros amigos al aparecer en la tribuna. 

El primero que hizo uso de la palabra 
fué el camarada Adolfo Barbacil, hijo de 
Aguarón, el cual empezó su discurso agra­
deciendo a su pueblo el haberle ocultado de 
la persecución monárquica el año 1917, cuan­
do por sus ideas socialistas tuvo que buscar 
refugio para no ser detenido. Con brillantes 
párrafos saludó a sus paisanos, y con lágri­
mas en los ojos terminó su razonado discur­
so, que fué premiado con grandes aplausos. 

Al ocupar la tribuna el compañero Cas­
tillo, hijo también de Aguarón, fué saludado 
con una gran salva de aplausos. 

En inspirados párrafos, según en él es cos­
tumbre, explicó los motivos que había teni­
do para votar en el Ayuntamiento de Zara­
goza el asunto de los vinos, por el cual se 
le había hecho una campaña encarnizada. 
Con razonadísimos argumentos convenció a 
sus paisanos de la razón de su voto. 

Entro luego a tratar asuntos que intere­
san a nuestra organización y llevó al ánimo 
del auditorio el espíritu socialista que él tie­
ne. Al terminar el camarada Castillo una 
ovación estruendosa premió sus sinceras pa­
labras. 

Al aparecer en la tribuna nuestro diputa­

do Algora, todo el auditorio púsose en pie, 
saludándole con entusiasmo. Nuestro cama-
rada les dijo que el Partido Socialista y la 
U. G. T. , como armas para luchar, tenían 
las leyes, y que no acudirían a la violencia, 
pues la revolución más eficaz es la de educar 
al pueblo, pues es la revolución más honda 
evitar el analfabetismo y hacer hombres cul­
tos y conscientes. Añadió que si esta revo­
lución que la Unión General está fraguando 
en España, fracasara, los socialistas no se 
quedarían atrás, pues, como siempre, irían 
en la vanguardia para conseguir las reivindi­
caciones y los justos anhelos de los trabaja-
dores. 

Definió lo que era el trabajo del campo, 
el más rudo de todos, diciendo que si habían 
sido los obreros del agro maltratados toda la 
vida, era debido a su desunión. Les acon­
sejó la formación de un frente único, engro­
sando la U. G. T., que siempre ha de defen­
derlos contra el enemigo común que es la 
burguesía y el capitalismo, representados en 
los pueblos por los caciques. 

Nuestros compañeros fueron obsequiados 
con una cena, en donde reinó gran armonía, 
y a los postres, unas coplas alusivas, cantadas 
al son de una típica rondalla, puso fin a la 
estancia de nuestros camaradas en Aguarón. 

En Castejón de Valdejasa 
A este desdichado pueblo, que se halla en 

una incomunicación absoluta, fué nuestro ca­
marada Algora la semana pasada, acompa­
ñado del compañero Tomás Lorente, alcal­
de de Gallur. 

Bien de cerca pudieron ver nuestros com­
pañeros el abandono en que está sumido di­
cho pueblo, pues las vías de comunicación, 
tanto por Tauste como por Villanueva, son 
impropias de un país civilizado. 

Ya de noche entraron en Castejón, y el 
vecindario estaba esperando a nuestros com­
pañeros. Después de ser obsequiados con una 
espléndida cena, no en tono de mitin ni de 
conferencia, sino en una charla amena, cam­
biaron impresiones con los camaradas respec­
to a los problemas más urgentes para Cas-
tejón de Valdejasa. 

Pernoctaron en Castejón y a la mañana 
siguiente regresaron a Zaragoza, donde ya 
les esperaban nuestro compañero el alcalde 
de Castejón y otros camaradas que vinieron 
a esta ciudad a solucionar asuntos muy im­
portantes. 

Nuestro diputado les ayudó en sus gestio­
nes, resolviendo favorablemente algunas de 
ellas. 

La estancia de nuestros camaradas en Cas-
tejón no pudo ser más grata, y difícilmente 
podrá borrarse de su memoria. Visitaron en 
dicho pueblo una obra en proyecto consisten­
te en la construcción de un lavadero con 
fondos concedidos por el Estado para solu­
cionar la crisis de trabajo. 

A ocho días vista 
E s t a m o s s o b r e u n d e p ó s i t o d e t r i l i t a 

Hace pocos días exclamaba un distingui­
do cavernícola: 

—Estamos sobre un depósito de trilita. La 
República no dura más que hasta esta noche. 

—¿Qué ocurre?—le preguntamos. 
Y el hijo de las cavernas aseguró: 
—Los tradicionalitas, los militares retira­

dos por Azaña y la Guardia civil saldrán 
esta noche a la calle y... se acabó la "Niña". 

Se frotaba las manos de gozo el caverní­
cola en cuestión. 

Pasó aquella noche. Lo encontramos y le 
preguntamos: 

—¿Se les ha humedecido la trilita? 
No comprendió la ironía y nos dijo: 
—No, no; es que no ha llegado el mo­

mento de dar fuego a la mecha. 
Con voz apagada y gesto trágico interro­

gamos: 
—¿Cuándo, cuándo? 
El hijo de Loyola susurró: 
—¡Chissss! Llegará su día. 

Para después de San Fermín 

Poco tardamos a conocer qué quiso decir 
el cavernicolazo-urraquista. U n cocaverníco-
ta suyo nos lo descubrió. 

—Todo está preparado —decía—y conta­
mos con los militares a los que ese sujeto, 
Azaña, echó del Ejército; con los tradicio-
nalistas, con el clero y con elementos arma­
dos que no son republicanos. 

—¿En qué regiones iniciarán el movimien­
to ?—interrogamos. 

—Confiamos mucho en los navarros—nos 
contestó—, y en Navarra comenzará el "ja­
leo". Pero, claro, ¡hay que esperar a que 
pasen las fiestas de San Fermín. Que se di­
viertan primero. Luego... a la guerra, a la 
guerra. 


